Los otros apóstoles 
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   El colegio apostólico fue una decisión de Jesús, que en un momento dado escogió entre los discípulos que le seguían doce de ellos a losque llamó apóstoles o enviados  que. Los Apóstoles fueron ya discípulos firmes, permanentes, decididos,  pues entre los otros que le seguían parece que la  estabilidad no era continua e incluso había algunos que le abandonaban por no resistir su sistema de vida o su misma doctrina

   Tres fueron especialmente significativos en el grupo apostólico: Pedro, Santiago y Juan. Ocho fueron importantes, pero quedan más ocultos en el texto evangélico. Uno fue traidor y Matías vino a remplazar a Judas

San Andrés, hermano de Pedro
Fiesta: 30 de Noviembre
Murió mártir en una cruz en forma de X 
Patrono de Rusia y Escocia
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    Andrés, nacido en Betsaida, fue primeramente discípulo de Juan Bautista, siguió después a Cristo y le presentó también a su hermano Pedro. Él y Felipe son los que llevaron ante Jesús a unos griegos, y el propio Andrés fue el que hizo saber a Cristo que había un muchacho que tenía unos panes y unos peces. Según la tradición, después de Pentecostés predicó el Evangelio en muchas regiones y fue crucificado en Acaya.
     Betsaida, población de Galilea situada a orillas del lago de Genezareth, era localidad pequeña que en tiempos de Jesús pertenecía a la tetrarquía del Norte, de Filipo. Su proximidad con Cafarnaum la daba cierta vida, ya que la pecsca del lago era insuficiente para dar de comer a los habitantes de la aldea.  Era hijo del pescador Jonás y hermano de Simón Pedro. La Sagrada Escritura no específica si era mayor o menor que éste. La familia tenía una casa en Cafarnaúm y en ella se alojaba Jesús cuando predicaba o se albergaba en esa ciudad.
    Discípulo de Juan Bautista


   Cuando San Juan Bautista empezó a predicar la penitencia, Andrés se hizo discípulo suyo. Precisamente estaba con su maestro, cuando Juan Bautista, después de haber bautizado a Jesús, le vio pasar y exclamó: "¡He ahí al cordero de Dios!" Andrés recibió luz del cielo para comprender esas palabras misteriosas. 
    Inmediatamente, él y otro discípulo del Bautista, acaso Juan, siguieron a Jesús, el cual los percibió con los ojos del Espíritu antes de verlos con los del cuerpo. Volviéndose hacia ellos, les dijo: "¿Qué buscáis?" Ellos respondieron que querían saber dónde vivía y Jesús les pidió que le acompañasen a su morada.
  Apóstol de Jesús


   Andrés y sus compañeros pasaron con Jesús las dos horas que quedaban del día. Era la hora décima. Andrés comprendió claramente que Jesús era el Mesías y, desde aquel instante, resolvió seguirle. Así pues, fue el primer discípulo de Jesús. Por ello los griegos le llaman "Proclete" (el primer llamado). Andrés llevó más tarde a su hermano a conocer a Jesús, quien le tomó al punto por discípulo, y le dio el nombre de Pedro. Desde entonces, Andrés y Pedro fueron discípulos y hermanos inseparables. 

   Al principio no le seguían constantemente, como habían de hacerlo más tarde, pero iban a escucharle siempre que podían y luego regresaban al lado de su familia a ocuparse de sus trabajos. Cuando el Salvador volvió a Galilea, encontró a Pedro y Andrés pescando en el lago y los llamó definitivamente al ministerio apostólico, anunciándoles que haría de ellos pescadores de hombres. Ellos abandonaron inmediatamente sus redes para seguirle y ya no volvieron a separarse de EI. 

   AI año siguiente, nuestro Señor eligió a los doce Apóstoles; el nombre de Andrés figura entre los cuatro primeros en las listas del Evangelio. También se le menciona a propósito de la multiplicación de los panes (Juan, 6, 8-9) y de los gentiles que querían ver a Jesús (Juan, 12, 20-22)
   Después de Pentecostés


  Aparte de unas cuantas palabras de Eusebio, quien dice que San Andrés predicó en Scitia, y de que ciertas "actas" apócrifas que llevan el nombre del apóstol fueron empleadas por los herejes, todo lo que sabemos sobre el santo procede de escritos apócrifos. Sin embargo, hay una curiosa mención de San Andrés en el documento conocido con el nombre de "Fragmento de Muratori", que data de principios del siglo III: "El cuarto Evangelio (fue escrito) por Juan, uno de los discípulos. Cuando los otros discípulos y obispos le urgieron (a que escribiese), les dijo: "Ayunad conmigo a partir de hoy durante tres días, y después hablaremos unos con otros sobre la revelación que hayamos tenido, ya sea en pro o en contra. Esa misma noche, fue revelado a Andrés, uno de los Apóstoles, que Juan debía escribir y que todos debían revisar lo que escribiese". 

    Teodoreto cuenta que Andrés estuvo en Grecia; San Gregorio Nazianceno especifica que estuvo en Epiro, y San Jerónimo añade que estuvo también en Acaya. San Filastrio dice que del Ponto pasó a Grecia, y que en su época (siglo IV) los habitantes de Sínope afirmaban que poseían un retrato auténtico del santo y que conservaban el ambón desde el cual había predicado en dicha ciudad. Aunque todos estos autores concuerdan en la afirmación de que San Andrés predicó en Grecia, la cosa no es absolutamente cierta. 

     En la Edad Media era creencia general que San Andrés había estado en Bizancio, donde dejó como obispo a su discípulo Staquis (Rom. 14,9). El origen de esa tradición es un documento falso, en una época en que convenía a Constantinopla atribuirse un origen apostólico para no ser menos que Roma, Alejandría y Antioquía. (El primer obispo de Bizancio del que consta por la historia, fue San Metrófanes, en el siglo IV).

Martirio

     El género de muerte de San Andrés y el sitio en que murió son también inciertos. La "pasión" apócrifa dice que fue crucificado en Patras de Acaya. Como no fue clavado a la cruz, sino simplemente atado, pudo predicar al pueblo durante dos días antes de morir. Según parece, la tradición de que murió en una cruz en forma de "X" no circuló antes del siglo IV. En tiempos del emperador Constancio II (+361), las presuntas reliquias de San Andrés fueron trasladadas de Patras a la iglesia de los Apóstoles, en Constantinopla. Los cruzados tomaron Constantinopla en 1204, y, poco después las reliquias fueron robadas y trasladadas a la catedral de Amalfi, en Italia.
San Andrés, patrono de Rusia y Escocia. 


    Según una tradición que carece de valor, el santo fue a misionar basta Kiev. Nadie afirma que haya ido también a Escocia, y la leyenda que se conserva en el Breviario de Aberdeen y en los escritos de Juan de Fordun, no merece crédito alguno. Según dicha leyenda, un tal San Régulo, que era originario de Patras y se encargó de trasladar las reliquias del apóstol en el siglo IV, recibió en sueños aviso de un ángel de que debía trasportar una parte de las mismas al sitio que se le indicaría más tarde. De acuerdo con las instrucciones, Régulo se dirigió hacia el noroeste, "hacia el extremo de la tierra"". El ángel le mandó detenerse donde se encuentra actualmente Saint Andrews. Allí Régulo construyó ahí una Iglesia para las reliquias, y fue elegido primer obispo del lugar en el que evangelizó al pueblo durante treinta años. Probablemente esta leyenda data del siglo VIII. El 9 de mayo se celebra en la diócesis de Saint Andrews la fiesta de la traslación de las reliquias.

SAN FELIPE, Apóstol
Natural de Betsaida

Fiesta con Santiago el Menor: 3 de Mayo
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    Nació en Betsaida (Galilea) y murió en Hierápolis (Turquía) o Cesarea (Filipos). En la Iglesia Romana se celebra junto a su condiscípulo Santiago el Menor, el 11 de mayo que, tras la reforma litúrgica del rito romano, se pasó al 3 de dicho mes. En el rito bizantino y eslavo se celebra el 14 de noviembre.
      Estaba entre los que seguían a Juan el Bautista y estaba con él cuando Juan señaló por primera vez a Jesús como el Cordero de Dios. Al día siguiente de la llamada de Pedro, cuando estaba a punto de partir para Galilea, Jesús se encontró con Felipe y le llamó al Apostolado con las palabras, “Sígueme”. Fue el quinto apóstol llamado. Felipe obedeció la llamada, y poco después trajo a Natanael como nuevo discípulo. 
   Pronto trajo a Natanael como nuevo discípulo de Jesús (Juan 1, 43-45). Con ocasión de la selección y envío de los doce, Felipe está incluido entre los Apóstoles propiamente dichos. Su nombre figura en el quinto lugar de las tres listas (Mateo, 10, 2-4; Marcos, 3, 14-19; Lucas, 6, 13-16) detrás de las dos parejas de hermanos, Pedro y Andrés, Santiago y Juan.
   El Cuarto Evangelio registra tres episodios referentes a Felipe que ocurrieron durante la vida pública del Salvador:

     Antes de la milagrosa alimentación de la multitud, Cristo se vuelve a Felipe con la pregunta: “¿Cómo vamos a comprar pan para que coman estos?” a lo que responde el Apóstol: “Doscientos denarios de pan no bastan para que cada uno tome un poco” (6, 5-7).

    Cuando algunos paganos en Jerusalén vienen a Felipe y le expresan su deseo de ver a Jesús, Felipe informa del hecho a Andrés y luego ambos llevan la noticia al Salvador (12, 21-23).

    Cuando Felipe, después de que Cristo hubiera hablado a sus Apóstoles de conocer y ver al Padre, le dijo: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”, recibe la respuesta: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (14, 8-9).

   Estos tres episodios nos proporcionan un esbozo de la personalidad de Felipe como hombre ingenuo, algo tímido, de mente juiciosa. Ninguna característica adicional se da en los Evangelios ni en los Hechos, aunque se le menciona en esta última obra (1, 13) como perteneciente al Colegio Apostólico. Su nombre en el Evangelio aparece en Mateo, 10, 2-4; Marcos, 3, 14-19; Lucas, 6, 13-16. Juan 1, 43-45; 6, 5-7; 12, 21-23; 14, 8-9 y Hechos 1, 13. Según los relatos de los Evangelios podemos ver a Felipe como un hombre ingenuo, tímido, de mente juiciosa.




Estatua de San Felipe

en San Juan de Letrán.

     Al pertenecer al Colegio Apostólico, va a predicar Hierápolis (hoy Turquía) y allí murió a edad avanzada, siendo sus restos enterrados en esa localidad. Esos restos fueron más tarde trasladados a Constantinopla y de allí a la iglesia de los Duodici Apostoli de Roma, existiendo en la actualidad dos tumbas de un mismo apóstol, o bien de dos "Felipes" diferentes.

    La tradición del Siglo II referente a él es insegura, tanto más cuanto que se registra una tradición similar respecto a otro Felipe, Diácono y Evangelista. 
   En su carta a San Víctor, escrita hacia 189-98, el obispo Polícrates de Éfeso menciona entre las “grandes lumbreras”, a quienes el Señor buscará “el último día”, a “Felipe, uno de los Doce Apóstoles, que está enterrado en Hierápolis con sus dos hijas, que llegaron vírgenes a la vejez”, y una tercera hija, que “llevó una vida en el Espíritu Santo y descansa en Éfeso”. Por otro lado, según el Diálogo de Cayo, dirigido contra un montanista llamado Proclo, éste afirmó que “hubo cuatro profetisas, las hijas de Felipe, en Hierápolis en Asia donde aún está situada su tumba y la de su padre”. Los Hechos de los Apóstoles (21, 8-9) en realidad mencionan cuatro profetisas, las hijas del diácono y “Evangelista” Felipe, como viviendo entonces en Cesarea con su padre, y Eusebio, que da los extractos arriba citados (Hist. Eccl., III, XXXII), refiere a éste último la afirmación de Proclo.

San Mateo o Leví
Apóstol, recaudador, evangelista
Fiesta: 21 de septiembre
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     Nació en Cafarnaún. Cuando Jesús lo llamó, ejercía el oficio de recaudador de impuestos. Escribió el evangelio probablemente en lengua aramea y, según la tradición, predicó en Oriente. 
Es llamado por dos Evangelistas Levi, sin que se sepa por qué o desde cuándo se le llamó Mateo. Hijo de Alfeo, vivió en Cafarnaun, en el lago de Galilea. Fue por profesión publicano, o colector de impuestos, para los Romanos, oficio que acaso ejercía su padre también. En esa función entraba el cobro de un impuesto por tomar agua de una fuente local, lo que le mantenía sentado a la mesa del pago casi toda la jornada. Por lo tanto debía ser muy conocido y al mismo tiempo menospreciado. Entre los judíos, estos publicanos fueron odiados y odiosos, porque esta nación los miraba como enemigos de su privilegio de libertad natural que Dios les había dado, y como personas manchadas por su conversación frecuente y asociación con los paganos.
   Los judíos los aborrecían universalmente, veían sus propiedades o dinero como fortunas de ladrones, les rechazaban como impuros y ni recibían sus sacrificios, ofrendas y ni sus limosnas.

    Tertuliano esta ciertamente equivocado cuando afirma que sólo los gentiles fueron empleados en este oficio sórdido, como San Jerónimo demuestra en varios pasajes de los evangelios. Y es cierto que San Mateo fue judío, aunque  publicano. San Marcos dice que San Mateo tenía el cobro de un peaje a lado del lago. Allí le vio Jesús, habiendo curado un paralítico famoso y saliendo de Cafarnaúm. El hombre era rico, disfrutaba de un sueldo lucrativo, era sabio y prudente, y entendía perfectamente lo que el seguir a Jesús le costaría.
    Dejó todos sus intereses y relaciones para hacerse discípulo del Señor. No sabemos si ya estaba relacionado con la persona o doctrina del Salvador, siendo de Cafarnaúm y viviendo allí, o si fue una corazonada de las suelen tener los hombres nobles. San Mateo nunca regresó a su oficio, que era una profesión peligrosa y una ocasión de avaricia, opresión, y extorsión. Debió resultarle tan agradable el salto que celebró su decisión con una comida dada a Jesús y a sus discípulos yen la estuvieron todos los publicanos amigos. Jesús se hizo presente a pesar de las críticas de los fariseos que veían  pecaminosa esa familiaridad y le acusaban de comer con “publicanos y pecadores”.
  Fuera de ese banquete de despedida, la figura de Mateo o de Levi no aparece más veces, al menos directamente en los textos evangélicos. Las pocas veces que se nombra a Levi, están dentro de  la lista de los apóstoles y en las referencias indirectas a los publicanos. Y eso a pesar de la importancia que tendrá en cuanto evangelista, que luego relató los hechos y los dichos de Jesús de forma neutra, aunque admirada. En muchos de ellos tuvo que estar presente incluso como protagonista y no sólo como observador y testigo.

   Después de la ascensión de Nuestro Señor, San Mateo predicó por varios años en Judea y en los países cercanos hasta la dispersión de los apóstoles. Un poco antes de la dispersión escribió su evangelio, o pequeña historia de Jesús como  Redentor. Que la compiló antes de su dispersión parece posible, aunque hoy se da por muy  probable que el texto actual no es anterior al año 70, un poco después de que Marcos hiciera su relato.

    El hecho de que el texto de Mateo parece escrito para satisfacer a los conversos de Palestina hace pensar que su vida discurrió durante bastantes años en estas regiones. El Evangelio de San Mateo desciende a un detalle más particular y completo en las acciones de Cristo que los otros tres, pero desde el Capitulo V al XIV el frecuentemente se distingue de los otros en la serie de su narraciones, ignorando el orden del tiempo, para que esas instrucciones que tienen mas afinidad una con la otra, estén relacionadas juntas. 
    Es posible que sea cierta la tradición de que su estancia en Palestina se dirigiera a otras naciones como habían hecho los otros apóstoles, recordando el mandato misional del Señor en su despedida. La tradición dice que San Mateo marcho a Oriente y luego a Africa, a Etiopía o al sur de Egipto.
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    Los testimonios posteriores son muy discrepantes. San Ambrosio dice que Dios le abrió el País de los Persas. Rufinus y Sócrates nos dicen que el llevó el evangelio a Etiopía, aludiendo probablemente las partes Sur y Este de Asia.
   San Paulino menciona que terminó su curso en Parthia. Venantus Fortunatus relata que sufrió el martirio en Nudubaz, una ciudad en esas partes. Dorotheus dice que el fue honorablemente enterrado en Hierapolis en Parthia. 
    Acaso sea verdad que sus reliquias fueron traídas luego al Oeste, pues el Papa Gregorio VII, en una carta al Obispo de Salerno en 1080, testifica que fueron guardadas en una iglesia que tenía el nombre de la ciudad. Todavía están en este lugar.
SAN  BARTOLOME o Natanael

Fiesta: 24 de agosto
El hijo de Tolomai, natural de Caná
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    Natanael, hijo de Tolomeo (Bar-tolomai), natural de Caná (Jn 1. 47-51) fue traído a Jesús por Felipe, que era discípulo de Juan el Bautista y se marchó con Jesús, junto a Juan. Jesús le llamó modelo de sinceridad, “en quien no hay doblez ni engaño” y le cautivó en la primera entrevista.

      Natanael al principio dudó al saber que Jesús era de Nazaret. “¿De Nazareth puede salir algo bueno?” Felipe insistió: «Ven y lo verás.» (v. 46).  Es entonces cuando ocurre el encuentro entre Jesús y Natanael. "Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño»   Le dice Natanael: «¿De qué me conoces?»

   Le respondió Jesús: «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.» Le respondió Natanael: «Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.»
   Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores.» Y le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre.»
    Apenas si después se le cita en los textos evangélicos. Los Hechos de los Apóstoles mencionan también su presencia en Pentecostés (1,13).
    Según la tradición, después de la ascensión del Señor, predicó el Evangelio en la India, donde recibió la corona del martirio. Otros testimonios le sitúan en Abanopolis, en la costa occidental del Mar Caspio, después de haber predicado también en Mesopotamia, Persia y Egipto.    

    En la piedad cristiana se le considera despellejado antes de morir y así le presenta la iconografía
       Las reliquias de San Bartolomé, según una tradición, fueron enterradas en la isla de Lipara y eventualmente fueron trasladadas a Benevento, Italia y después a Roma donde ahora están en la Iglesia de San Bartolomé, en la "Isola San Bartolomeo" del río Tiber. Se dice que la Reina Emma, la esposa del Rey Canuto, entregó uno de sus brazos a Canterbury en el siglo XI.

SANTO TOMÁS, APÓSTOL
Fiesta: 3 de julio traslado de su cuerpo a Edesa.
Sus huesos están en la Catedral de Ortona, Italia
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     Era judío y galileo humilde, pescador de oficio. Tuvo la felicidad de seguir a Cristo que lo hizo apóstol en el año 31. Tomás es conocido entre los demás apóstoles por su incredulidad, que se desvaneció en presencia de Cristo resucitado; él proclamó la fe pascual de la Iglesia con estas palabras: «¡Señor mío y Dios mío!» 
    Nada sabemos con certeza acerca de su vida, aparte de los indicios que nos suministra el Evangelio. Se dice que evangelizó la India. Debía ser decidido, valiente y muy comprometido con Jesús. No podemos olvidar que el respondió a favor de Jesús, dispuesto a ir a Jerusalén a pesar de saber que los fariseos planeaban su muerte. “Vayamos también nosotros a morir con él.» (Jn 11:16) Así de ardiente era el amor de este discípulo por su maestro, aún antes del descenso del Espíritu Santo.
      Siendo uno de los doce Apóstoles escogidos por Jesús (cf. Mt 3,10) es recordado por muchos porque no aceptó el testimonio de sus compañeros sobre la visita que recibieron de Jesús resucitado. 

    “Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» (Juan 20,24)

     Tomás, como muchos hoy, pensó que lo que decían era producto de histeria.  Ellos habían caído, pensaba, en creer a las mujeres. Y cuanto mas ellos insistían, más el lo negaba, haciéndose ver como el mas "equilibrado" y "sensato" entre ellos. 

   Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: «La paz con vosotros.»  Luego dice a Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente.» 

     Tomás le contestó: «Señor mío y Dios mío.» Dícele Jesús: «Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído.» (Jn 20, 25-29)
     Recordamos también que fue una pregunta de Tomás en la última Cena de  la que dio lugar a que Jesús se revelase como Camino, Verdad y Vida: “Le dice Tomás: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?»
Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por [image: image1.png]


mí”. (Juan 14,5-6)
    Después de la venida del Espíritu Santo, San Tomás comisionó a Tadeo para que bautizara e instruyese a Abgar, rey de Edessa. Según Eusebio este rey escribió a Jesús invitándolo a visitar su reino y ser curado de una enfermedad que le afligía. Cristo en respuesta le dijo que debía cumplir con la tarea para la que fue enviado y después regresar a Aquel que lo había enviado, pero que después de su ascensión el enviaría a uno de sus discípulos a sanarlo y dar vida a el y su familia. Esta promesa de nuestro Señor fue cumplida por Santo Tomás, quien envió a Tadeo, no solamente a sanar a este rey sino también para plantar la semilla de la fe en esta nación.
     Se sabe que en su labor apostólica, Santo Tomás, predicó en Persia y sus alrededores, se menciona también India y Etiopía. Se cree que Santo Tomás sufrió el martirio en la costa de Coromandel, India, donde su cuerpo fue descubierto, con ciertas marcas de que fue muerto con lanzas y ese tipo de muerte es tradición en los países del Este. Su cuerpo fue trasladado a Edessa, donde fue enterrado en los grandes sepulcros 
Santiago el Menor, Apóstol
Pariente o primo de Jesús

Obispo de Jerusalén
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    Apóstol, pariente de Jesús. Llamado "el Menor" para distinguirlo del otro Apóstol Santiago, el hermano de Juan. La tradición  le miró como el primer obispo de Jerusalén, que desarrolló una intensa actividad misionera en la ciudad. Debió tener cierta notoriedad por su parentesco con el Señor. Y eso le puso en la mira de los adversarios.  
     Era hijo de Alfeo, llamado también Cleofás, que acaso fuera hermano de San José y de María de Cleofás, y hermano de Judas Tadeo (Marcos 15.40). 

   El  mismo Judas Tadeo manifiesta en la carta que se le atribuye, que es hermano de Santiago el Menor, diciendo: “Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de Santiago, a los llamados, santificados en Dios Padre, y guardados en Jesucristo” (Jud. 1.1)
    La tradición cristiana siempre lo ha identificado como "el hermano del Señor" que se entrevistó con Pablo; con el Santiago mencionado en la Carta a los Gálatas, como una de las "columnas de la Iglesia"; con el que tomó la palabra durante el Concilio de Jerusalén, al líder de la comunidad al que Pedro había mandado anunciar su liberación. Este Santiago quedó a cargo de la Iglesia de dicha ciudad cuando sucedió la dispersión de los apóstoles por el mundo y fue su primer Obispo; con el Santiago a quien según cuenta Pablo se le apareció Jesús resucitado; y con el autor de la llamada Carta de Santiago.

    Marcos nos hace ver la diferencia entre los dos Apóstoles llamados asi:  el Santiago hermano de Juan y el otro Santiago, hermano del Señor Jesús, quien antes de los 30 años ayudaba a su padre en la carpintería, y fue reconocido por las personas donde había crecido y las cuales decían ¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿No están también aquí con nosotros sus hermanas? Y se escandalizaban de él”. (Mc 6.3)
   Pablo nos habla también de este Santiago: “Después, pasados tres años, subí a Jerusalén para ver a Pedro y permanecí con él quince días; pero no vi a ningún otro de los Apóstoles, sino a Santiago, el hermano del Señor” (Gal. 1:18-19)
   Un testimonio interesante viene de los escritos del historiador Flavio Josefo, que también toma el término de hermano en el sentido patriarcal de pariente o familiar. Explica Josefo que el hermano de Jesús cayó en manos del Sumo Sacerdote Anás ben Anás o Ananus (Ananías), el cual no es el Ananías ben Nebedeo que enjuició al Apóstol Pablo:  Ananías era un saduceo sin alma. Convocó astutamente al Sanedrín en el momento propicio. El procurador Festo había fallecido y el sucesor, Albino, todavía no había tomado posesión. Hizo que el Sanedrín juzgase a Santiago, hermano de Jesús, quien era llamado Cristo, y a algunos otros. Les acusó de haber transgredido la Ley y les entregó para que fueran apedreados.
San Simón
Llamado cananeo o zeloto
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    Se ha escrito mucho, pero nada queda claro, si  era de Caná o era celote por haber sido del grupo de los fanáticos que terminaba siendo extremistas en su aversión a los ocupantes extranjeros. Sea de ello lo que sea Simón es el Apóstol oscuro, pero Apóstol elegido por Jesús, que es lo que importa.
    Mateo y Marcos le llaman «cananeo», Lucas le define «Zelote», si que se aclare si era denominado así por su amor a la Ley o por su oposición a la ocupación romana. Tampoco parece aceptable la leyenda de que el tal Simón fue el novio de Caná que contrajo matrimonio y siguió a Jesús cuando hizo el primer milagro, dejando a su reciente esposa y prefiriendo la compañía del gran Maestro que había descubierto con el milagro.

Su figura queda escondida en los relatos evangélicos, pues no se cita en ninguna ocasión, salvo en la lista de los elegidos por Jesús para ser de los Doce.

  La Tradición compensa ese silencio haciéndole un gran misionero, una vez que recibió en  Pentecostés el Santo Espíritu, que descendió sobre los Apóstoles en forma de lenguas de fuego.

 Simón se sintió enviado y recorrió varias tierras: Egipto, Mauritania, Libia, Numidia, Cirenia y Abjacia. En este último lugar, en una región que está en la orilla nororiental del Mar Negro, él iluminó con la fe de Cristo a numerosos paganos. También fue a Bretaña, donde iluminó a muchos descreídos con la luz del Evangelio. Allí fue crucificado y enterrado por idólatras. Esta es una de las más antiguas tradiciones, de la cual su principal autoridad es San Doroteo, obispo de Gaza (300 d.C.). San Nicéforo, Patriarca de Constantinopla, un respetado historiador por derecho propio (758-829), también confirma su visita a Gran Bretaña. 
San Judas Tadeo


Fiesta: 28 de Octubre, junto a San Simón
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     Judas Tadeo aparece último en la lista de los doce Apóstoles de Jesucristo (Mateo 10.3, Marcos 3.18). No sabemos cuando ni como entró a formar parte de los discípulos.  Lucas le llama "Judas de Santiago" (Hechos 1.13). Juan aclara: "Judas, no el Iscariote" (Juan 14.22).  Esta distinción es necesaria dado a que el Judas Iscariote fue quien traicionó a Jesús. 

    El Apóstol Judas Tadeo, "el hermano de Santiago", era probablemente el hermano de Santiago el Menor, y así se le menciona por la notoriedad de Santiago en la Iglesia primitiva, Acaso fue de los familiares de Jesús en Nazaret y hay que identificarle con el nombre que se citaba por sus paisanos "¿No es éste se preguntan maravillados los habitantes de Nazaret, ante la fama que acompaña a Jesús el carpintero . . . el hermano de Santiago y de Judas?". 

    También pasa desapercibido en los textos evangélicos salvo la pregunta que hizo a Jesús en la última cena: “Señor, ¿Cuál es la razón para manifestarte sólo a nosotros y no al mundo? Jesús le dio una respuesta basada en el amor… “Por que vosotros me amáis y por eso guardáis mis palabras.. Por eso el Padre os ama y vendremos y haremos en  vosotros nuestra morada” (Jn, 14, 22-23).  

    No sabemos nada de la vida de San Judas Tadeo después de la Ascensión del Señor y la venida del Espíritu Santo.  Se atribuye también por muchos a San Judas una de las epístolas canónicas, que tiene muchos rasgos comunes con la segunda epístola de San Pedro. No está dirigida a ninguna persona ni iglesia particular y exhorta a los cristianos a "luchar valientemente por la fe que ha sido dada a los santos. Porque algunos en el secreto de su corazón son . . . hombres impíos, que convierten la gracia de nuestro Señor Dios en ocasión de riña y niegan al único soberano regulador, nuestro Señor Jesucristo".
    Es interesante consignar que en los tiempos recientes en muchos ambientes se ha incrementado la devoción a S. Judas por su pretendida capacidad milagrega y su poder de intercesión. San Judas Tadeo es uno de los santos más populares a causa de los numerosos favores celestiales que consigue a sus devotos que le rezan con fe, especialmente en cuanto a conseguir empleo o casa. San Brígida cuenta en sus Revelaciones que Nuestro Señor le recomendó que cuando deseara conseguir ciertos favores los pidiera por medio de San Judas Tadeo. 

San Matías 
El elegido para remplazar al Iscariote
Fiesta 14 de mayo
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       Los Apóstoles tuvieron cierto sentido reverencial al numero de los doce por que Jesús eligió ese numero para seleccionar entre sus seguidores a doce discípulos selectos, que luego la Iglesia vería como el signo de la autoridad episcopal en la Iglesia

    Los evangelistas lo recogen con cierto sentido de responsabilidad y de singular Providencia divina. Por eso en tres lugares se recoge la lista de los Doce 

   “Los nombres de los doce apóstoles son estos: primero Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano; Santiago  de Zebedeo, y Juan su hermano; Felipe, Bartolomé, Tomás, Mateo el publicano, Santiago de Alfeo, Judas Tadeo, Simón el cananeo, y Judas Iscariote, el que  le entregó“ (Mt 10. 2-4)

    Lucas añade la circunstancia de la elección de los doce: En aquellos días él fue al monte a orar y pasó la noche orando a Dios. Y cuando era de día, llamó a sus discípulos y escogió a doce de ellos, a los cuales también llamó apóstoles: 
 Eligio a Simón, a quien llamó Pedro, a Andrés su hermano, Santiago y Juan, Felipe y Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago de Alfeo, Simón llamado Zelote, 
Judas de Santiago, y Judas Iscariote, que llegó a ser traidor (Lc 6. 14-16)
  El vacío de Judas era lo que pesaba cuando se dieron cuenta de que comenzaba una nueva etapa y entreveían la grandeza de su misión. Las palabra de Pedro avalan ese sentido del colegio apostólico de los Doce;
En aquellos días Pedro se levantó en medio de los hermanos (y los reunidos eran como ciento veinte en número), y dijo:  Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la Escritura en que el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús,  y era contado con nosotros, y tenía parte en este ministerio. 
    Este, pues, con el salario de su iniquidad adquirió un campo, y cayendo de cabeza, se reventó por la mitad, y todas sus entrañas se derramaron. Y fue notorio a todos los habitantes de Jerusalén, de tal manera que aquel campo se llama en su propia lengua, Hacéldama, que quiere decir, Campo de sangre.
    Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta su morada y no haya quien more en ella; y tome otro su oficio.
    Es necesario, pues, que de estos hombres que han estado juntos con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entraba y salía entre nosotros,  comenzando desde el bautismo de Juan hasta el día en que de entre nosotros fue recibido arriba, uno sea hecho testigo con nosotros, de su resurrección. 
    Y señalaron a dos: a José, llamado Barsabás, que tenía por sobrenombre el Justo, y a Matías.  Y orando, dijeron: Tú, Señor, que conoces los corazones de todos, muestra cuál de estos dos has escogido,  para que tome la parte de este ministerio y apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para irse a su propio lugar. Y les echaron suertes, y la suerte cayó sobre Matías; y fue contado con los once apóstoles
  Nada más sabemos de Matías. Había sido discípulo desde el principio y había estado con Jesús, pero no había sido elegido Apóstol. Su nombre significa regalo de Yahvé, lo mismo que el de Matatías (1 Macabeos 2,1) y Mateo.
     Con esa elección la Iglesia comenzó a caminar y con ese Apóstol nuevo, si bien discípulo viejo, el cuerpo animador quedó configurado.  Y sin duda con la ayuda del no elegido, José el Justo, la Iglesia siguió andando por el mundo durante dos milenios 
    Existen tradiciones, a veces contradictorias, acerca del resto de su vida de Matías. Nicéforo Calixto (Hist. Ecl., 11,40: PG 145,865) refiere que  «Matías, rellenó la docena, atracó en Etiopía primero y después... de haber llevado las multitudes a Cristo, con ánimo valeroso, recibió la corona del martirio» (cfr. Clemente de Alejandría, Stromata, IV,9.71: PG 8,1281). 

   Se dice que las reliquias de Matías fueron, por encargo de Santa Elena, llevadas a Tréveris, ciudad de la que es Patrón, y donde se venera su tumba en la abadía dedicada al Santo. También hay reliquias en Roma (Santa María Mayor) y en Padua (Santa Justina),
